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		Capítulo Uno

		Cameron Duke sólo quería quitarse la corbata, beber una cerveza y acostarse. Llevaba trabajando imparablemente en el último proyecto de Duke Development y estaba harto de vivir en un hotel.

		Por otro lado, tal y como se dijo al meter la tarjeta en la ranura de la puerta, no podía quejarse. Después de todo, el hotel le pertenecía y tenía una suite de doscientos metros cuadrados con todos los lujos imaginables y unas vistas espectaculares al Pacífico.

		En cuanto terminara la conferencia internacional de catering alquilaría una casa en el lago Shasta o descendería el río King en canoa.

		Se quitó la corbata al tiempo que dejaba la tarjeta en la mesita del vestíbulo y dejó el maletín en el suelo de mármol. Al entrar a la sala le desconcertó encontrar las luces encendidas, que estaba seguro de haber apagado. Además, las cortinas estaban cerradas, y el personal sabía que a él le gustaba que estuvieran abiertas porque los cristales estaban tintados y podía disfrutar de las vistas sin que nadie le viera.

		Se quitó la chaqueta pensando que debía haber personal nuevo que no conocía sus costumbres y se adentró en la habitación. Sobre la mesa de café había un libro abierto boca abajo y sobre el brazo del sillón vio otro objeto. Al levantarlo descubrió que se trataba de un camisón rosa con encaje en los bordes. Una oleada de fragancia a naranja y especias que le resultó vagamente familiar lo envolvió al tocarlo, y su reacción física fue inmediata.

		–¿Qué demonios…? –dijo en voz alta. ¿Cómo había llegado aquella prenda hasta allí?

		Decidió ir a por una cerveza, y entonces vio unos zapatos rojos de tacón alto debajo la mesa del comedor.

		Tenía que tratarse de una broma organizada por su hermano Brandon. Entró en la cocina esperando que saltara desde detrás de un mueble gritando «sorpresa», pero que no estuviera allí no significaba que no se hubiera escondido en algún otro rincón.

		Sacó una cerveza del frigorífico y dio un largo sorbo. Luego se quedó mirando boquiabierto los biberones que había junto al fregadero.

		–Ya está bien –dijo. Y gritó–: ¿Brandon, dónde estás? –no obtuvo respuesta–. Sé que estás aquí –dijo, caminando hacia el dormitorio.

		Entonces oyó que alguien cantaba y se quedó paralizado. Había una mujer en la ducha de su cuarto de baño.

		Miró hacia la butaca del dormitorio. Allí seguía su polo sobre el respaldo y, en el suelo, sus deportivas. Al menos podía estar seguro de no haberse equivocado de habitación. Lo que significaba que la mujer que estaba en la ducha sí se había equivocado. Cameron masculló algo. Era típico de su hermano contratar a una mujer como sorpresa. Sólo eso podía explicar su presencia, pues nadie de la recepción le habría dado acceso a la suite sin la aprobación de alguien de la familia.

		Se quedó junto a la puerta oyendo el suave canturreo que procedía del interior. Si fuera un caballero, esperaría a que se vistiera y saliera, pero él nunca se había considerado un caballero.

		Además, no era él quien estaba donde no debía. Así que esperó hasta que oyó cerrarse el grifo.

		Una pierna escultural asomó por la mampara entreabierta al mismo tiempo que un brazo se alargaba hacia la toalla. Cameron la tomó del toallero y se la tendió.

		–Permíteme.

		La mujer emitió un grito agudo que le taladró los oídos.

		–¡Fuera de aquí! –gritó ella. Y con la precipitación de intentar cubrirse, la toalla cayó al suelo.

		–Tiene gracia. Eso mismo iba a decir yo. Cameron nunca se había considerado un voyeur. Sabía que debía respetar la privacidad de la mujer, pero no podía apartar sus ojos de sus perfectos senos, cuyos rosados pezones parecían pedirle que los tocara. Habría querido alargar las manos y acariciar la piel de su estómago y deslizar los dedos hacia el triángulo de vello dorado que coronaba el vértice de sus torneados muslos. Un destello reclamó la atención de su mirada hacia su ombligo, en el que centelleaba un pequeño diamante. Y por alguna extraña razón, el detalle de que llevara un piercing le hizo sonreír.

		–¿Te importa dejar de mirar y salir de aquí? –dijo ella, envolviéndose con firmeza en la toalla.

		Cameron se lamentó de que el espectáculo hubiera concluido y alzó la mirada hacia su rostro. ¡Habría reconocido aquellos impresionantes ojos azules en cualquier parte! Pertenecían a la única mujer que no había llegado a olvidar.

		–Hola, Julia –la saludó.

		–¿Qué estás haciendo aquí, Cameron?

		Él se apoyó en el marco de la puerta.

		–Puesto que me alojo aquí, había pensado ponerme cómodo y ver el partido de fútbol mientras tomaba una cerveza –dijo, cruzándose de brazos–. La cuestión es, ¿qué haces tú aquí?

		Julia resopló al tiempo que salía de la ducha asiendo la toalla como si fuera un escudo.

		–Me habían dicho que la suite estaba vacía.

		–Dudo mucho que el personal te haya dicho eso.

		–Pues es la verdad –dijo ella, saliendo al dormitorio y agachándose para buscar ropa en una maleta que había junto a la ventana.

		Cameron bebió un sorbo de cerveza.

		–Cuando estés vestida, tendrás que darme una explicación.

		Julia se volvió hacia él airada.

		–Sigues sin decirme por qué estás aquí.

		–¿Yo? –dijo él, sin poder evitar sonreír: después de todo era un hombre y ella una mujer espectacular–. La última vez que pregunté, ésta era mi suite.

		–¡Pero se supone que estabas fuera!

		–Querida, resulta que soy dueño del hotel.

		Sujetando la toalla con una mano y con la otra, la ropa, Julia pasó a su lado hacia el vestidor. Cuando salió, llevaba unos pantalones cortos holgados y una camiseta.

		Cameron masculló entre dientes. Si Julia creía que al vestirse disminuiría su interés en mirarla, se equivocaba. Sus senos se transparentaban a través de la fina tela de la camiseta, despertando aún más su deseo.

		–¿Vas a explicarme de una vez qué haces aquí? –insistió.

		Julia se pasó los dedos por el cabello para ayudar a que se secara.

		–Escucha, Cameron –empezó con voz pausada–, Sally me dijo que…

		Cameron se tensó. Que Julia mencionara a su madre lo puso en guardia. Sally Duke, la increíble mujer que lo había adoptado a los ocho años era una fuerza de la naturaleza. Cameron conocía bien su obsesión por casar a sus tres hijos y sabía que no cejaría en su empeño hasta lograrlo. Así que si tenía algo que ver en que Julia estuviera allí, tendrían problemas.

		–¿Qué tiene mi madre que ver con que te haya encontrado en mi cuarto de baño?

		Julia lo miró con inquietud.

		–Nada. Me he equivocado.

		–¿Que te has equivocado? ¿Bromeas?

		–No –Julia se irguió, retadora, y sus senos, propulsados hacia delante, se marcaron aún más bajo la camiseta–. Se supone que estabas fuera, y puesto que la llave me la dio el encargado del hotel, pienso que lo justo es que seas tú quien se marche.

		–Te equivocas –Cameron caminó lentamente hacia ella–. ¿Qué te ha dicho mi madre exactamente?

		Julia retrocedió.

		–Olvídalo. Lo mejor será que me marche.

		–Todavía no –dijo él, sujetándola por el brazo–. Quiero saber qué papel ha jugado mi madre en que estés aquí.

		–Está bien –dijo ella, intentando soltarse en vano–. Sally dijo que estarías ausente durante la conferencia y que la suite me resultaría más cómoda que en una habitación normal, así que le dijo al encargado que me diera la llave.

		Cameron sintió que se le erizaba el cabello. Era cierto que había planeado viajar al norte durante aquellas dos semanas, pero el día anterior había llamado a Sally para anunciarle que cambiaba de planes y que volvería a dormir aquella noche.

		Su madre había planeado aquello. ¿De verdad pensaba que al verla se arrodillaría a sus pies y le pediría matrimonio? Si era así, se iba a llevar una gran desilusión.

		Pero al tiempo que Julia se intentaba liberar de él, Cameron sintió que la parte baja de su cuerpo adquiría vida propia. ¿Realmente importaba lo que hubiera hecho su madre? Ya resolvería eso en otro momento. En aquel instante tenía ante sí a una hermosa mujer prácticamente desnuda. Una mujer a la que había conocido íntimamente. Atrayéndola hacia sí, volvió a aspirar el intrigante perfume que llevaba. Jamás había olvidado ni a la mujer ni su aroma, y eso que se había esforzado. Incluso recordaba la primera vez que la había visto. Había sido un claro caso de deseo a primera vista.

		El encuentro tuvo lugar al poco tiempo que su madre descubriera la repostería que Julia vendía en su pastelería, Cupscake, en Dunsmuir Beach. Después de probarla, había insistido en que sus hijos también la probaran y todos habían coincidido en que sus hoteles debían comprar sus panes, sus magdalenas y sus pasteles.

		Julia había sido invitada a una de las conferencias para los proveedores de la compañía en uno de los hoteles de la costa. Iba a pasar el fin de semana como invitada y allí fue, cruzando el vestíbulo del hotel, donde Cameron la vio por primera vez. Se había acercado a saludarla, ella no había ocultado su interés en él y habían acabado pasando juntos el fin de semana. Tras el cual, la relación había concluido.

		Julia había protagonizado muchos de sus sueños, pero Cameron se había negado a contactarla. Tenía una regla de oro por la que jamás volvía a ver a una mujer con la que hubiera mantenido un affaire. Era lo más sencillo y lo más seguro para ambos. De otra manera, ellas tendían a creer que la relación tenía un futuro y Cameron no quería herir a nadie.

		Recordaba que Julia le había enviado algunos correos en los que le pedía que la llamara. Había estado tentado de hacerlo, pero por experiencia sabía que retomar una relación sólo conducía al desastre, así que por el bien de ambos, decidió no contactarla y ella no había vuelto a escribirle.

		Pero allí estaba, pensó, un año y medio después, en su suite, vestida con unos pantalones cortos y una camiseta casi transparente, y un brillante en el ombligo. Ella lo miró con sus insondables ojos azules y Cameron no pudo pensar en otra cosa que conseguir que lo miraran con pasión, y en probar sus labios y el resto de su cuerpo. ¿De verdad pensaba que iba a ser capaz de echarla de la habitación? ¿Se había vuelto loco?

		–Perdóname –dijo con dulzura al tiempo que le acariciaba los brazos–. Mi gente ha debido olvidar que volvía hoy. Es tarde. Podemos dormir aquí esta noche y mañana buscarte una habitación.

		Julia lo miró alarmada.

		–Supongo que podría dormir en el sofá.

		–Ya hablaremos más tarde de eso –dijo él, aproximándose–. Me alegro de verte, Julia.

		Con una tímida sonrisa, ella dijo:

		–¿De verdad?

		Cameron le pasó los labios por la línea del cabello y aspiró su aroma.

		–Sí.

		Ella cerró los ojos y suspiró.

		–¿Qué hay de tu regla?

		Cameron inclinó la cabeza hacia ella.

		–¿Qué regla?

		Ella abrió los ojos.

		–La de no volver a ver nunca a una mujer con la que has tenido un affaire –susurró.

		Cameron frunció el ceño.

		–¿Yo he dicho eso?

		Ella asintió con vehemencia.

		–La última vez que nos vimos. Dijiste que lo habías pasado muy bien pero que no volverías a llamarme, y que no querías que me hiciera una idea equivocada –dijo con voz temblorosa al sentir la proximidad de los labios de Cameron.

		–Soy un idiota –dijo él, tomándola por la nuca.

		Julia sonrió.

		–Dijiste que era tu regla número uno.

		–Las reglas están para saltárselas –musitó él. Y la besó.

		Un suave gemido escapó de la garganta de Julia al tiempo que su cuerpo se pegaba al de él. Contra su calor, Cameron sintió que todos sus problemas se evaporaban y que había llegado a un refugio seguro. Lo único que importaba era satisfacer la necesidad que despertaba en él. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se pegó aún más a él. Cameron pensó que era dulce, cálida y apasionada, y se dio cuenta de que la había echado de menos. Apartando aquel pensamiento de su mente, entrelazó su lengua con la de ella.

		La oyó gemir y quiso que gimiera más, que gritara su nombre, que le suplicara, que le exigiera, que lo deseara hasta llorar de…

		Cameron se tensó. No había posible error. Alguien había llorado. Debía ser en otra habitación, aunque todas las habitaciones estaban insonorizadas. Volvió a oírlo, apagado pero inconfundible. Se separó unos centímetros de Julia para mirarla a los ojos.

		–¿Has oído eso?

		–Sí –dijo ella, separándose aún más y mirando alerta a su alrededor, como si esperara volver a oírlo. Pero sólo hubo silencio y, tras unos segundos, Cameron volvió a atraerla hacia sí.

		–Debe de ser al lado –susurró y empezó a mordisquearle el cuello y a besar el delicado punto detrás de la oreja.

		Julia gimió cuando deslizó las manos por su espalda y la asió por las nalgas para presionarla contra su sexo endurecido al tiempo que la besaba apasionadamente y la conducía lentamente hacia la cama. Estaba excitado y listo.

		–Oh, Cameron –susurró ella.

		–Lo sé, cariño, lo sé.

		Cameron se sentó en el borde de la cama y la atrajo hacia sí hasta que quedó atrapada entre sus piernas. Entonces empezó a quitarle la camiseta, hasta que un grito agudo resonó en todo el hotel.

		Julia protestó con un resoplido al tiempo que se separaba de él con varios pensamientos simultáneos en la cabeza. Primero, tenía que atender al bebé. Jake se había quedado tranquilo tras la protesta inicial, pero Julia sabía que ya no iba a esperar más.

		El resto de sus pensamientos giraban en torno al hecho de que Cameron iba a conocer a Jake finalmente. Aunque sabía que sucedería eventualmente, como no había podido hablar de ello y Cameron no se había molestado en leer sus correos, estaba segura de que iba a tomarlo por sorpresa. Así que sólo le quedaba confiar en que le gustaran las sorpresas.

		Se dirigió hacia la puerta diciendo:

		–Será mejor que haga algo.

		–¿El qué? –preguntó él, siguiéndola y rodeándole la cintura por detrás.

		–¿Has oído el llanto?

		–¿El que llega de la habitación contigua? Ya no se oye nada –dijo él, mordisqueándole el cuello.

		Julia suspiró profundamente. Cada vez que los labios de Cameron la rozaban, un escalofrío le recorría la espalda, y no pudo evitar recordar cuánto le gustaba todo lo que él le hacía. Lo que no comprendía era por qué el personal le había dado la llave de la suite asegurándole que Cameron estaría fuera. Hasta su madre había insistido, pero ella debía haberse dado cuenta de que planeaba algo al ver la forma en que brillaban sus ojos.

		Su instinto inicial había sido dejar a Jake en casa con la niñera mientras atendía la conferencia, pero ésta había tenido la oportunidad de irse de crucero con su hija y varios amigos de Julia, que iban a asistir a la conferencia y que acudían con sus familias, querían conocer al pequeño Jake, así que al final lo había llevado consigo.

		Debía haber imaginado que Cameron lo complicaría todo. No se trataba de que no quisiera que conociera al bebé, pero aquellas no eran las mejores circunstancias.

		–Mmm, ¡qué gusto! –musitó volviéndose y besando a Cameron ardientemente.

		Siempre le había resultado extremadamente atractivo y peligrosamente guapo. Sus oscuros ojos verdes la observaban como si fuera un depredador, y aunque sabía que no debía, no podía evitar entregarse al placer de sus caricias.

		Esa era la razón de que dieciocho meses antes hubiera sucumbido a sus encantos y que hubieran vivido un tórrido affaire de cuatro días tras el cual, al transcurrir varias semanas, había descubierto que estaba embarazada.

		Decidida a hacer lo que debía, se puso en contacto con él, pero Cameron seguía normas muy estrictas con las mujeres y nunca había respondido ni a sus llamadas ni a sus correos.

		Finalmente, Julia había decidido que casi era preferible ya que, teniendo en cuenta lo que Cameron pensaba sobre las relaciones, dudaba de que quisiera tener nada que ver con su hijo.

		Así que no quería imaginar lo que pensaría de que se hubiera presentado con Jake, sobre todo cuando le dijera que era su hijo. Sabía que Cameron era un hombre decente y que no los echaría de la suite, pero podía acusarla de haberlo planeado todo y cuestionar que el bebé fuera suyo.

		–Oh –susurró al sentir la presión de Cameron en su espalda. Sus manos y sus labios le impedían pensar, pero Julia decidió intentar distraerlo mientras conseguía que Jake volviera a dormirse. Así podría esperar a la mañana para aclararlo todo–. Escucha, Cameron, ¿por qué no te tomas una cerveza mientras me pongo algo más…?

		–No quiero una cerveza, Julia –dijo él, acariciándole los muslos–. Sólo necesito esto.

		–Mmm, yo también –dijo ella–. Pero antes necesito un minuto para refrescarme.

		–Te has duchado hace diez minutos –le recordó él, frotando la nariz contra su cuello.

		Julia gimió antes de soltarse de su abrazo a regañadientes.

		–Pero tengo que secarme el pelo.

		–¿Por qué? –Cameron le retiró un mechón de la cara–. Estás muy bien así.

		–Gracias, pero no quiero enfriarme.

		Cameron la miró con escepticismo.

		–Vale.

		Julia sonrió animada.

		–¿Qué te parece lo de la cerveza?

		–¿El qué?

		–Ir a la cocina a por una cerveza –repitió Julia.–. ¿Y no querías ver el partido?

		–Sí, pero…

		–Vamos, vete. Enseguida estoy contigo –Julia intentó empujar a Cameron hacia el salón, pero él permaneció inmóvil.

		–¿Se puede saber que está pasando, Julia? En ese momento, Jake llamó.

		–¡Mamá, mamá!

		Y Cameron abrió los ojos desmesuradamente.

		El intento de distracción de Julia había fracasado. Por el tono de Jake supo que ni le dolía nada ni tenía hambre, pero eso no significaba que se fuera a dar por vencido.

		–Está bien, escucha, no pretendía…

		–Esta vez lo he oído perfectamente –dijo Cameron sin prestarle atención y pasando de largo hacia el salón–. Estoy seguro de que ha sonado en el otro dormitorio.

		–No, no, no –Julia corrió tras él–. Era un gato. Yo me ocupo de él.

		–¿Un gato? –Cameron frunció el ceño mirando al fondo del corredor–. Lo dudo.

		El bebé volvió a llorar y Julia se pegó a la pared.

		–Ajá –exclamó Cameron. Y fue hacia el segundo dormitorio.

		Julia se apresuró a adelantarse y bloqueó la puerta.

		–No es nada que deba preocuparte, Cameron. ¿Por qué no vas a ver el partido?

		Cameron la observó como si se hubiera vuelto loca, y Julia se preguntó si sería verdad. Sólo eso explicaba que actuara de una manera tan irracional.

		–Quítate, Julia.

		Ésta alzó la mano para detenerlo.

		–Ni hablar. Puede que ésta sea tu suite pero no voy a dejarte entrar sin mí.

		–Pues abre la puerta –por la forma en que Cameron la miró, Julia supo que no se movería hasta que lo obedeciera.

		–Está bien –dijo ella. Después de todo, más tarde o más temprano tendría que enterarse.
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